


2t>fi EL DESR?\"''OLVIMIEXTO DE LA SIGNIFICACIÓN 

mos suponer que esta organización de elementos tie­
ne lugar de la manera actualmente recibida. Pero 
podemos encontrar también ventaja con recordar la 
t~orla de la significación y aplicarla á las significa­
ciones personales de la manera que es necesario indi -
car ahora. 

35. PRI!IER ESTADO: LA SIGNIFICACIÓN ES LA DE 
UNA PROYECCIÓN PERS?NAL.-Podemos, desde luego, 
o~s;rvar que la ~•tena del yo es, en los estados pri 
m11!vos, pu_ra y simplemente el contenido objetivo; 
e?te c~ntemdo no está todavía aprehendido como tal, 
smo simplemente como un conjunto de objetos actual 
y momentáneamente percibidos; objetos que pertene­
cen á !• especi_e de la proyecc~ón personal, que han 
recorndo las diferentes progresiones de la memoria y 
adquirido_ así los caracteres recordados en la ley de 
los coeficientes de reconocimiento y de convertibili­
dad. 

Luego, gracias á estos coeficientes, es como la 
~erso!la recordada pued~ ulteriormente ser mejor dis• 
tmgu!da, porque es prec1sa~ente la ocasión en que 
las d1vergenc1as caracterísllcas del modo personal 

~nd take process) por el cual se constituyen y acoplan un con­
J un~o ~e. valores personales y sociales; el yo no es solamente 
un md1v1duo (ego); es también un asociado (socíus!. 

Los relatos hechos por Royce en sus StudieR of Good and 1 

Evil, "":P-_ VII y Vlll, y más brevemente en 1 he World and 
the Individual, vol 11, fág. 261, tienen el mismo carácter ge­
neral. La insistencia de profesor Royce sobre los efectos del 
contrastd en la sociedad diferencia su estudio del nuestro pero 
la teoría de Ja individuación contenida en este Volume~ nos 
ofrecerá ocasió?, de re~on~c.in más explícitamente el contraste 
d~ l~s personahdades 1ndtv1duales y la manera J?Or la cual se 
dt~ttnguen las unas de las otras. Ver lás secciones 41 y si• 
ga1entes de este capítulo, párrafo 6 y siguientes del cap.X, y pá­
rrafo 3 del cap, XI; ver también Ormond, 17ie foundations of 
Knowlede, parte H, cap X, y Mezes, Ethics, desriptive and 
explanatory, cap. VII. 
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empiezan á desenvolverse. Hemos indicado, al expo­
ner las progresiones de lo interno y de lo externo. 
qqe gracias á su carácter esencialmente caprichoso 
eil como los objetos personas empezaban á tomar 
su significación particular, y este carácter es el que 
hace que su identificación ulterior, y su elaboración 
por el esplritu, sean diferentes de las de los objetos 
·materiales. He ahí el primer estado: la proyección de 
la persona en el desenvolvimiento de la significación 
particular al modo personal. 

SEGUNDO ESTADO: LOS CUERPOS RKVISTEN LO:. CA· 
RACTERES INTERNOS ... -El segundo estado está pre­
parado por la aparición del dualismo de lo interno y 
de lo externo. Siendo mi cuerpo, del mismo modo 
que el vuestro, el soporte material de ciertos caracte­
res, se opone por eso á los objetos exteriores que no 
·presentan los mismos caracteres . 

• •• Y MÁS TARDE, LOS CARACTERES 8UBJJ;TIVOS.­
Entonces, por el desenvolvimiento del interés de se­
lección, y ,gracias á los resultados que ,siega» en su 
camino, lo interno es colocado aparte para formar lo 
subjetivo, sin embargo de que el cuerpo está relega­
do en el mundo de las cosas materiales y sometido á 
los coeficientes del reconocimiento. 

TERCER ESTADO: EL YO SUJETO SUSCEPTIBLE DE 
«EJECCióN• .-El contenido personal se convierte así 
finalmente en el yo- sujeto, que se opone á todos los 
objetos, comprendiendo en él el yo objetivo ó empíri­
co. Este último es común: es un sentimiento de sí 
mismo que se transporta fuera de sí en todas las per­
sonas; el primero es el sujeto de la reflexión. Es en 
el que se reaiiza el tercero y último estado del des­
envolvimiento (1 ). 

36. I. 0 LA PERSONA ES UN CONTENIDO INTERNO.-

(I). E_stos estados están estudiados en detalle en las pági­
nu s1gu1entes (capítulos X y XI), 
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La primera conclusión á que llegamos es, que des: 
pués de la apariciór. del dualismo de lo interno y de 
lo externo, el contenido personal es un contenido es¡m­
cialmente interno, cualquiera que sean las progre!lio" 
nes en las cuales pueda entrar ulteriormente. 

37. 2.0 ESTE CONTENIDO l!S EL MISMO PARA TODA 
LAS PERSONAS.-Un segundo punto se ha conseguido 
aún por los desenvolvimientos precedentes; éste es 
que, gracias á los procesos imitativos, todos los 
objetos- personas están constituídos por el mismo 
contenido mental. Esto aparece, claramente, cuando 
consideramos que es primitivamente por la absorción 
imitativa de las sugestiones personales como se esta• 
blece el control subjetivo. El yo se constituye como 
un esquema personal, preparatorio de las significa­
ciones abstractas y generales. El contenido mental, 
así controlado, es personal é interno, pero presenta 
también este carácter particular que él significa de 
otros estados psíquicos, que podrían también servir de 
esquema para el grupo de las personas. Este contenido 
control, es el que es transportado por ejección en el 
cuerpo personal de cada otra individualidad, y cada 
otra persona también const1tuída, en la medida en 
que ella es un objeto reconocido y persistente, es 
producido por una interpretación renovada del con­
junto de los contenidos psíquicos, que solos están 
sometidos á este modo de organización y de con­
trol. 

LA PERSONA CONSTITUYE UN ESQUEMA UTILIZABLE 
PARA LAS DOS FORMAS DE SJGNJFJCACIÓN.-Por consi­
guiente, el segundo resultado á que llegamos deli­
neando la progresión de la individuación personal, 
puede formularse as!: La persona es el contenido men­
tal ú11ico susceptible de ser descrito y reconocido (Por 
consiguiente, éste no es un contenido que enciene una 
dualidad ó una pluralidad"J, que sirve de esquema 
para la construcción del grupo de los objetos persona• 
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' ~. comprendiendo también las otras personas, com1> 
·elyo (1). 
' · Este resultado se alcanza cuando se da satisfacción 

al coeficiente del reconocimiento. 
La significación personal, que alcanza así una 

significación de reconocimiento, al mismo tiempo que 
una significación instrumental, constituye una masa 
de elementos psíquicos casi constante y capaz de 
recurrencia (2). 

38. 2.' LA PERSONA ES SUBJETIVA.-Si conside­
ramos ahora la satisfacción dada á los intereses de 
selección y de abstracción que controlent la construc­
ción del objeto personal, descubrimos otra fase de la 

· progresión. Una tercera corriente puede ser discerni­
da porque se c!edique á seguir el desenvolvimiento de 
estos intereses. Porque aparece que en la experiencia 
que tenemos de las personas, el residuo proyectivo, 
es, en cada caso, esta actitud caprichosa é irreducti­
ble del individuo, quien, no reapareciendo, no es sus­
ceptible de ser reconocido . Los coeficientes de la re­
petición y de la convertibilidad, están aquí reducidos 
á la nada. Esto aparece, claramente, en el examen del 
elemento motor de la dramatización, de que hemos 
hablado anteriormente. Es verdad que este es el 
esfuerzo para reducir de una manera constante y 
progresiva este residuo: el conjunto de los elementos 
susceptibles de descripción, que motiva las actitudes 
constantemente imitativas del niño, y sus ensayos de 

(I,) Las consecuencias sociales de esta identidad del yo y de 
la persona de otro entre todos los individuos, están estudiadas 
en la obra del autor titulada interpretaciones sociales y mora­
les, 4.• edición inglesa, 1907. 

(?l Ya nos hemos ocupado de esta~. dos significaciones 
aplicándolas la denominación de instrumentales, en la sec: 
ción zj <le este capitulo Los párrafos 3o y 40 (sección 38-40) 
del texto, están también, en esta parte, indicados en el mismo 
orden que aquí. 
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adapta~ión. Pero, fuera de esto, y por encima del 
contemdo que llega á reducir así, subsiste, con su 
unidad i~reductible, el carácter interno, que retrocede, 
por decirlo así, y se retira en la intimidad más pro­
funda del yo· sujeto ó del agente. Cuando esto se ha 
producido ó está en camino de producirse, el des­
~nvolvimiento mental está, suficientemente, avanzado . 
para la abstracción del yo substancia. · 

39· ÜRAMATIZACIÓ~ DI! LvS OBJETOS Pl!RS(':-!ALl!S 
POR EL NIÑo.-La dramatización de selección á la 
.que el niño se entrega, como hemos indicado ante• 
Tiormente, trata las significaciones personales de una 
manera muy notable y muy sorprendente. En el juego 
la preferencia parece ser dada al material constituido 
por las personas, y esto de los dos lados del contraste 
.que se establece entre el yo y otro. Lo que, en efecto, 
es el yo, el yo del reconocimiento, está convertido 
-deliberadamente, en un objeto imaginario; llega á !e; 
un soldado, un cura, un héroe, y las otras personali• 
dades de la situación prosáica y real están también · 
obligadas á convertirse en los personajes correspon­
dientes en la función. Es por este convenio como 
~e desenvuelve el grupo social de dramatización que 
aspira á la existencia. 

El valor instrumental de este hecho, á título de 
forma de esquematismo de selección, es enorme; se 
ha insistido mucho acerca de ello recientemente 
,desde el punto de vista social (r). Conduce, por una 

. {I) Su utilidad s?cial consiste e_n la práctica y la experien­
cia qu~ prest~. pudténdosele . cons1dera.r C?mo una especie de 
educación: En }a obra ya c1~ada he md1cado cómo el joven 
emprJsario desenvaelve sus mtereses de selección y sirve sus · 
deseos particulares; se sirve del conocimiento que puede tener 
de los demás para excitar sus deseos, despertar su curiosidad 
y hala_garle en sus creeI?-cias. C~ertas c1ases de mentir' pueriles 
se denvan de este móvil genético. (Véase Interpretaciones so~ 
ciales y morales, cap. III, sec, 70 y siguientes.) 
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progresión natural á través de ciertos estados, á las 
significaciones ide~les, que nacerán más iªr~e, pye• 
cisamente de la misma manera que la s1gmficac1ón 
conduce á las significaciones ó nociones generales. 
. 40. UN ·suJl!TO INTERNO DE <CONTROL» ACOMPAÑi> 

EL CONTENIDO PSIQUICO QUE C<.,NSTITUYI! EL e YO» DE. 
OTRO.-Hay, por tanto, todavía otra fase de la in ­
dividuación personal, en la que debemos fijarnos tam­
bién. Es la que digimos antes que terminaba por h~­
cer del objeto personal una significación de reconoc1 · 
miento, en la cual, ya estudiada, la simulación activa. 
(Sembling) estaría continuamente en la obra. En el yo 
particular el sujeto está constituido por el aspecto que 
toma, en razón del control que ellas ejercen sobre 
la progresión, un esquema ó un contenido personal 
definido. Resulta así que en ,l' ejectinm de este con-
tenido, en su transporte á otras personas concretas y 
diversas, este aspecto de la significación es, en efec­
to, un sujeto que acompafta el esquema, y que la otra. 
persona viene á significar una vida interna con su 
propio contenido mental y su propio «control, subjeti­
w. Este aspecto subjetivo ó de control prestado á. 
otra persona individualizada, no es propiamente un 
contenido; no es más, en la construcción total, que· 

· . un carácter susceptible de ser descrito y reconocido. 
Es, más bien, según acabamos de decir, un aspecto 
que toma la significación de la personalidad de otro 
por la vía psíquica, la misma que realiza el acto de la. 
individuación, En suma, lo que significa usted para 
mí es, á primera vista, todos los elemento.s psíquicos· 
susceptibles de ser descritos que yo tengo motivos para 
suponer envuelve la vida interna de usted; pero al 
,nismo tiempo un yo, una persona ,controla» su pro­
pia vida interna en el mismo sentido y con la mi3ma­
e-0mpetencia que yo mismo. Para mí, vuestro derecho 
Y vuestra naturaleza de ser es precisamente lo que 
yo mismo me hago por la acción de mi propia perso-
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§ IO.-De las relaciones consideradas como significa• 
ciones 6 nociones. 

43. Tonos LOS CONTEXTOS ESTÁN CONSTlTUIDOS 
PuR üs 1<ELACIONEs.-Los desenvolvimientos que 
anteceden sirven para traernos á la cuestión de la 
relación. Verdaderamente, en la medida en que esta­
blecemos las significaciones para la individuación, uos 
encontramos cogidos en la red de las relaciones, de 
la cual no podemos ya escaparnos nunca. Porque si 
la significación está siempre unida á este carácter 
del objeto total del conocimiento que hace de ello un 
contexto; y si este carácter no falta nunca, estamos, 
al parecer, obligados á darnos cuenta completa del 
contexto considerado. El contexto mismo, así por su 
distinción como por las complicaciones. que encierra, 
no sabría existir fuera de la relación. 

ESTE CARÁCTER APARECE EN LAS COMPLICACIONES 
ORIGINALl!S BAJO LA FORMA DE LA REUTIVIDAD, «RE· 
LATEDNEss,.-Si nos remontamos nuevamente á las 
formas primitivas de la individuación, vemos clara• 
mente que toda unidad mental, basta cuando la sig­
nificación en ella sea mínima, es un conjunto que im­
plica alguna complejidad. La determinación, impli­
cando los intereses y las disposiciones, introduce en 
el objeto, tanto la complejidad, como la unidad que 
hace de ella un conjunto. Aunque no lleguemos bas­
ta negar que existe en este conjunto un destacamien­
to suficiente de partes, unas á la vista de las otras, 
para constituir la aprehensión mental de la diferencia, 
sin embargo, reconocemos que cada conjunto psíqui­
co presenta un carácter distintivo que hace de él tal 
objeto y no tal otro, Siempre existe en el conjunto 
psíquico como una distinción de partes, y el hecho de 
estar de ellos mentalmente advertido (awareness) es 
el comienzo ó el elemento rudimentario de una signi-
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ficación á la cual podemos dar el nombre de relativi­
dad (relaiedness). 

EL _PURO CONJUNTO ( •TOGETHERNESS» J ... -Por 
t~nto, s1 llamamos á estos primeros objetos las rela­
~ones, debemos hacerlo con una gran circunspec­
ción. Para la conciencia, la significación no es aún 
la de relación; es pura y simplemente un conjunto 
(logetherness) ó una unión y una participación de ele­
mentos en un t0do, objeto del conocimiento. Por tan­
to, ella engendra la significación de relatividad de las 
diferentes maneras siguientes. 

44· l.' .. , COMO BASE DI! LA INDIVIDUACIÓN DI! Sil­
LECCIÓN v DF: RECONOCIMIENTO -Ella es la base de 
este aspecto de la individuación que hemos llamado 
,individuacwn de selección», porque es por un retor­

,no sobr: ciertos elementos discretos de un conjunto 
cpmple¡o ó de partes que allí están enlazadas como 
los intereses más particulares satisfacen al móvil de 
selección que ellos constituyen. El lodo original dis­
creto, co~o, por ejemplo, la naranja, tal como lasco 
nace_ el mño en la c_una, presenta, por !a distinción 
relativa de sus cualidades sensibles, caracteres sobre 
los cuales el inter_és de selección puede reaccionar; 
es dulce, amanlla, redonda, etc... Gracias á la 
selec~ión que esta reacción eje.rce, es como las par­
tes discretas de un ~on¡unto vienen á ser los térmi. 
nos de una relación posible. Es el aislamiento que 
resulta de estos puntos de origen de los movimien­
tos de individuación expecíficamente diferentes, el 
que hace de ellos objetos ó términos distintos y se-
parables. -

2,' DE LA INDIVIDUACIÓN DEL RECONOCIMIENTü. 
-Esta significación de conjunto (togetherness) condu. 
ce también á la relación, porque los elementos así 
c_onstituídos llegan á ser ahora conjuntos representa­
tivos y convertibles en los modos de la memoria y 
del reconocimiento , y porque están dispuestos á su-

20 
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frir las transformaciones caracteristicas de estos mo · 
dos y de los modos ulteriores. . . . 

Cuando son tratados así, alcanzan s1gmficac1ones 
de reconocimiento ó contextuales y dejan de ser sim­
ples selecciones operadas por un (nteré~ temporal. 
Así la significación es francamente 1mpeh~a en el ca­
mino de la progresión, que la conduce hacia lo esque-
mático y lo general. . . 

Es por la concepción de estos dos mo~1m1entos 
por lo que está aislado el _término de la relac1ó~. E_st_e 
aislamiento sirrnifica precisamente para él la md1v1 
duación separ~da, de la cual él es el objeto á la ve_z, 
en tanto que da satisfacción á un interés y que sost,e 
ne un contexto, y esto es solamen(e t;'n tanto que e~tá 
sometido á esta elaboración, graetas á la que no es ,ya 
sencillamente un elemento de un conjunto discreto ya 
extendido sino que llega á ser el mismo un conjun 
to tal teniendo su individualidad y su unidad pro· 
pias y siendo verdaderamente_ utilizabl7 para la signi­
ficación de relación ó la relación propiamente dicha. 

45. CuMPRENOE CUATRO Monos.-Hay margen 
para distinguir cu~tro gr_an~es e~tados en la progre­
sión que debe sufnr la s1gmficac1ón mental que se 
fija á la relación. 

1.' EL PURO CONJUNTO.-El puro y simple con­
junto tiene, considerado en sí mi~mo, dos _partes de 
un todo cualquiera conocido. Es s1e1;1prn,_ sm ~mbar­
go, una complicación, y esta comphcac1C!n 1~nsma es 
la que hace de ~¡ u~ objeto. Por cons1_gmente, el 
primer modo de s1gmficac1ón que sea debido á lo que 
podemos llamar, colocándonos en. ei punto de yista 
objetivo, la existencia de las re)ac10n_es en el obJeto, 
es la fase de discreción y de discontinuidad puras y 
simples que hemos llamado anteriormente relativi­
dad pura ú original (relatedness). 

2' LA SIGNIFICACIÓN DEL GRUPo.-En segundo 
lug~r, se produce el estado que hemos descrito ya 
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bajo el nombre de conciencia del grupo, conciencia 
que se refiere á los elementos que no han sido toda­
vía notados é individualizado;; como diferentes de 
otros. Esta significación está claramente presente en 
el dominio de las tendencias ó de las disposiciones 
afectivas ó activas (conative) que entran en un estado 
del espíritu, considerado en su conjunto, á título de 
factores rivales ó luchando las unas contra las otras, 
Considerados en sí mismos en el hecho puro y simple 
de su presencia, las impulsiones, los deseos rivales, 
etcétera, poseen la significo.ció1;1 de grupo; por tanto, 
no son conocidos aún como los términos de un toda 
·objetivo relativo. He ahí el pnmer progreso que se ve­
rifica en la significación que hemos llamado antes la 
relatividad pura (relatedness) de las partes en el todo 
objetivo más simple. 

Esta significación implica relatividades activas y 
adaptaciones progresivas, y así forma el elemento 
motor propio de las formas del convencimiento que 
aparecen en el modo de discriminación que hemos 
llamado la diferencia y que ya hemos descrito (1). 
Los procesos activos que entran en rivalidad ó en 
competencia conducen á las construcciones objefrras 
que se oponen y son individualizadas como dife • 
rentes. 

3.• LA RELATIVIDAD CONOCIDA, «Rl!LATIOl'ISHIP•. 
-El tercer estado en el cual la. relación se retleja en 
el seno de la significación psíquica, es aquel en el cual 
existe reconocimiento de partes explícitas en un con­
texto entero, y en el cual estas partes llegan á ser. 
por la persistencia de intereses variables, objetos de 
c?nocimiento, conjuntos susceptibles de ser conoci ­
c1dos. Podemos llamar este estado el de la re/ativi-

. (I ) Aparece también en la producción de la exclusión dua­
lista (dual exclusión) considerada. como una forma de la signi • 
ficación negativa ó de la oposición. (Véase cap. IX, ~e 4 y 7.) 
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dad psíquica 6 conocida (relationship). !--.ª r~lación 
misma en tanto que constituye una s1gmlicac1ón, es 
uno de' los aspectos del contexto más extendido que 
m'antiene unidos en el reconocimiento actual los ob­
jetos y los términos separables. Por_ tanto, la rela­
ción en si misma no es aún un térmmo ó un obJeto 
separable del conocimiento. 

4.º LA RELACIÓN CONSIDERADA COMO OBJETO D_IU. 
PENSA!,IIHNTo.-En cuarlo lugar, este carácter mis­
mo de los términos en relación, gracias al cual es­
tán reunidas en un contexto, puede llegar á ser el 
mismo el objeto y el fin de un interés particular. El 
proceso de la individuación terminó entonces con la 
determinación de este carácter, y el resultado es que 
la relatividad (relati01,ship) misma llegar á ser un oh 
jeto mental. l!,lla es individualizada para ella misma. 
En este sentido es en el que hablamos de relaciones 
con abstracción de los términos de estas relaciones, ó 
de cosas que pueden servir para ilustrar tal ó cual re­
lación. He ahí el resultado de un acto más elevado 
de selección que aisla un carácter ya presente en un 
todo objetivo más extendido. Llegamos así á lo que 
se puede llamar la ~elación pro]?iamente d(cha (Rela­
ción as hotught), la idea de relación en su a1slam1ento. 

46. PR<,GRESIÓN DE LAS CUATRO SIGNIFICACIONES. 
-Es importante distingu!r estas diferentes formas de 
la significación de relación, porque ~;presen!an la 
progresión esencial al modo de la r_e'.ac10n, considi:ra­
da en sí misma. El examen teoret1co de la relación 
debe, pues, dis1ingu1rlas cuidadosamente. . 

De la primera-que es verdaderamente primera 
desde el punto de vista genético - poco podeJ?OS 
decir, fuera de lo que ya hemos dicho al caracten~ar 
la forma primitiva del conocimi¡:nto (cognition) mis­
mo. De la segunda, podemos decir que es una signi­
ficación inmediata ó una intención (intent). Se la 
,:jesignaria mejor llamándola relatividad (relationship) 
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sentida, ó también la diferencia. Es preliminar á la 
relatividad conocida que viene á continuación. Es la 
significación dominante en el caso en que los conjun­
tos psíquicos son conocidos al momento, ó en que 
pasan del estado puro y simplemente discrefc, al 
estado de desenvolvimiento mental, en el cual los 
elementos se diferencian por llegar á ser términos. 
La conciencia del grupo precede á la de la unidad, 
en tanto que ésta constituye un término distinto y 
separado. A continuación se desenvuelve el tercer es­
tado, en el cual los términos son suficientemente co­
n,ocidos y distinguidos en unidades separables para 
poder después estar reunidos y mantenidos juntos en 
el modo de la significación que llamamos la relativi­
dad (relationship) con,xida. Puede suceder muy bien 
que este desenvolvimiento no tenga lugar. La acción 
de un interés que termina con la construcción de un 
conjunto mental ya extendido, puede no exigir el ais­
lamiento de términos separables. La significación de 
la ielatividad sentida puede producirse también según 
la de los términos separables, en el caso en que. la 
confusión real ó la oscuridad relativa de los elemen­
·tos, tiene por resultado obscurecerlo todo, con ex­
cepción de esta forma más vaga de la significación. 

LA MAYOR PARTE DE NUESTROS CONLCIMll!NTOS 
Pl!RTENECl!N AL TERCER ESTADO. LA RELATIVIDAD 
{«RELATIONSHIP,) CARACTER DE LOS OBJETOS.-Lasig • 
nificación ó noción que llamamos la relatividad cono­
cüla caracteriza la mayor parte de nuestro conoci­
miento corriente. y es la que ha servido de postulado 
á muchas discusiones recientes. Es sensiblemente uno 
de los caracteres más ó menos explícitos que presen­
ta un conjunto mental conocido (cognized) formado 
de unidades ó de partes separables. 
· El conocimiento del conjunto ofrece este carácter 

particular de la relatividad, algo legítimo y necesario, 
que puede ser también la separación real de los tér-
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ticulares entre los cuales existe, no solamente no 
constituye una significación ó noción sino que aun 
no tiene si,rnif.icacif?n. Es el caso que' se produce en 
todas las s1gmficac1ones abstratas consideradas como 
tales; esta restricción, como /al, no puede ser reali­
za~a, puesto _que el interés implicado no puede tra­
baJar en la vida, y el coeficiente de reconocimiento 
persiste en mantener sus derechos entregando un 
_caso concreto como punto de apoyo á la palanca del 
interés. He ah! por qué debemos decir, ó que, en tal 
~od'?, la rel~<;iónmis"!a constituye el objeto,ó que los 
termt~os umuos por ~•los constituyen la significación. 
Por eJemplo: el térmrno abstracto virtud cuando se 
hace de él el objeto mismo del pensamie~to no ofre­
c~ ninguna significación si no es la que él' presta á 
ciertos actos reconocible, que significan relaciones 
conformes con la virtud. Cuando la virtud está asf 
incorporada en ejem~los concretos, decimos, muy jus­
tamente, que estos e1emplos ó estos casos son lo que 
nosotros entendemos por i•irtud. Así mientras que 
desd~ el_punto de vista del reconoc¡'miento y de l; 
descnp~tón d; los hechos, la virtud es una parte de 
la significacion que se agrega á los hechos unidos en­
t~e si por_la relación, sin embargo, desde el punto de 
vista del mterés abstracto á que nosotros llevamos 
la ~irtud, lo~ he~hos constit~yer: la significación misma 
de esta. La s1gmficac1ón ó noción de relación conside • 
rada como objeto del_ pensamiento propia~ente di­
c~o, no puede s~r. siempre enteramente explicada, 
mientras la expos1c16n general del desenvolvimiento 
~ental no nos haya hecho penetrar en el modo ló­
gico. 

CAPÍTULO IX 

DE LA SIGNIFICACIÓN Ó NOCIÓN NEGATIVA 

§ r.º.-El modo de la oposicíon 

. f. NATURALEZA É IMPORTANCIA DE LA NEGACIÓN. 
-En nuestro esfuerzo para elaborar una teoría de las 

,_. significaciones ó nociones mentales, nos encontramos 
con la gran clase de significaciones á la cual se da el 
nombre de significaciones negativas. Esta adquiere 
1111 interés de primer orden en las ramas más eleva-

. :das de la función mental á la que se agrega el valor 
· ':lógico, porque el progreso del tratamiento lógico de 

los objetos se hace, tanto por la mediación de las sig­
nificaciones negativas, como por el de las positivas; y 
las leyes de la oposición son, desde el punto de vista 
formal, fundamentales para la inferencia lógica. Por 
otra parte, el proceso de la negación es, hasta cuan­
do se le considera superficialmente, un movimiento 
del espíritu tan característico por la creencia que im­
plica y envuelve, que es de una gran importancia in­
dicar sus formas primeras y rudimentarias y bosque­
jar las progresiones por las cuales este modo psíqui­
co se desenvuelve de estado en estado. 

ALGUNOS TÉRMINOS.-Sin meternos en complica­
ciones que el método genético no garantiza, no esta­
rá de más conservar, en tanto que sea posible, los tér-


